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A 44 años del golpe militar: Literatura y dictadura. 

Sobre el contexto: 

1-Lee los siguientes textos. Identifica  los emisores y los posibles  destinatarios de esos escritos. 

2-Nombra la/s hipótesis que se formulan en cada uno y los argumentos. 

3-Con respecto a la Proclama, ¿qué términos se emplean para referirse  al “otro”? 

4- Extrae de la carta abierta  “¿Usted sabe qué lee su hijo…”  diferentes recursos literarios.  ¿Qué función cumple 

dentro del texto? 

5-¿Encuentras ideas, expresiones en común entre estos textos? ¿Cuáles? 

 

Proclama del 24 de marzo de 1976 

“Agotadas todas las instancias de mecanismo constitucionales, superada la posibilidad de rectificaciones dentro del 

marco de las instituciones y demostrada en forma irrefutable la imposibilidad de la recuperación del proceso por las 

vías naturales, llega a su término una situación que agravia a la Nación y compromete su futuro. Nuestro pueblo ha 

sufrido una nueva frustración. Frente a un tremendo vacío de poder, capaz de sumirnos en la disolución y la 

anarquía, a la falta de capacidad de convocatoria que ha demostrado el gobierno nacional, a las reiteradas y 

sucesivas contradicciones demostradas en las medidas de toda índole, a la falta de una estrategia global que, 

conducida por el poder político, enfrentara a la subversión, a la carencia de soluciones para el país, cuya resultante 

ha sido el incremento permanente de todos los exterminios, a la ausencia total de los ejemplos éticos y morales que 

deben dar quienes ejercen la conducción del Estado, a la manifiesta irresponsabilidad en el manejo de la economía 

que ocasionara el agotamiento del aparato productivo, a la especulación y corrupción generalizadas, todo lo cual se 

traduce en una irreparable pérdida del sentido de grandeza y de fe, las Fuerzas Armadas, en cumplimiento de una 

obligación irrenunciable, han asumido la conducción del Estado. Una obligación que surge de serenas meditaciones 

sobre las consecuencias irreparables que podía tener sobre el destino de la Nación, una actitud distinta a la 

adoptada. 

”Esta decisión persigue el propósito de terminar con el desgobierno, la corrupción y el flagelo subversivo, y sólo está 

dirigida contra quienes han delinquido y cometido abusos del poder. Es una decisión por la Patria, y no supone, por 

lo tanto, discriminaciones contra ninguna militancia cívica ni sector social alguno. Rechaza por consiguiente la acción 

disociadora de todos los extremismos y el efecto corruptor de cualquier demagogia. Las Fuerzas Armadas 

desarrollarán, durante la etapa que hoy se inicia, una acción regida por pautas perfectamente determinadas. Por 

medio del orden, del trabajo, de la observancia plena de los principios éticos y morales, de la justicia, de la 

realización integral del hombre, del respeto a sus derechos y dignidad. Así la República llegará a la unidad de los 

argentinos y a la total recuperación del ser nacional, metas irrenunciables, para cuya obtención se convoca a un 



esfuerzo común a los hombres y mujeres, sin exclusiones, que habitan este suelo, tras estas aspiraciones 

compartidas, todos los sectores representativos del país deben sentirse claramente identificados y, por ende, 

comprometidos en la empresa común que conduzca a la grandeza de la Patria. 

”Al contraer las Fuerzas Armadas tan trascendente compromiso formulan una firme convocatoria a toda la 

comunidad nacional. En esta nueva etapa hay un puesto para cada ciudadano. La tarea es ardua y urgente, pero se la 

emprende con el absoluto convencimiento de que el ejemplo se predicará de arriba hacia abajo y con fe en el futuro 

argentino. 

”La conducción del proceso se ejercitará con absoluta firmeza y vocación de servicio. A partir de este momento, la 

responsabilidad asumida impone el ejercicio severo de la autoridad para erradicar definitivamente los vicios que 

afectan al país. Por ello, a la par que se continuará sin tregua combatiendo a la delincuencia subversiva, abierta o 

encubierta, se desterrará toda demagogia. 

”No se tolerará la corrupción o la venalidad bajo ninguna forma o circunstancia, ni tampoco cualquier trasgresión a 

la ley en oposición al proceso de reparación que se inicia. 

”Las Fuerzas Armadas han asumido el control de la República. Quiera el país todo comprender el sentido profundo e 

inequívoco de esta actitud para que la responsabilidad y el esfuerzo colectivo acompañen esta empresa que, 

persiguiendo el bien común, alcanzará con la ayuda de Dios, la plena recuperación nacional.” 

Jorge Rafael Videla, Tte. Gral., Comandante Gral. del Ejército; 

Emilio Eduardo Massera, Almte., Comandante Gral. de la Armada; 

Orlando Ramón Agosti, Brig. Gral., Comandante Gral. de la Fuerza Aérea. 

 

 

Carta abierta a los padres argentinos. (Fragmento) 

 Buenos Aires, 16 de diciembre de 1976  

Señora, señor:  

 

(…) Después del 24 de marzo de 1976, usted sintió un alivio. Sintió que retornaba el orden. Que todo el cuerpo social 

enfermo recibía una transfusión de sangre salvadora. Bien. Pero ese optimismo -por lo menos en exceso- también es 

peligroso. Porque un cuerpo gravemente enfermo necesita mucho tiempo para recuperarse, y mientras tanto los 

bacilos siguen su trabajo de destrucción. Hoy, aun cuando el fin de la guerra parece cercano, aun cuando el enemigo 

parece en retirada, todavía hay posiciones clave que no han podido ser recuperadas. Porque hay que entender algo, 

con claridad y para siempre. En esta guerra no sólo las armas son importantes. También los libros, la educación, los 

profesores. La guerrilla puede perder una o cien batallas, pero habrá ganado la guerra si consigue infiltrar su 

ideología en la escuela primaria, en la secundaria, en la universidad, en el club, en la iglesia. Ese es su objetivo 

principal. Y eso es lo que todavía puede conseguir. Sobre todo si usted, que tiene hijos, no está alerta. Entienda algo 

y de una vez por todas. Esta guerra no es de los demás. También es suya. Si usted manda a su hijo a un colegio -

religioso o laico- cumple apenas con una obligación civil. Eso no es lo más importante. Lo importante es que cumpla 

también con las leyes morales de su sociedad y de su cultura. ¿Cómo? No es tan difícil. Interésese por los libros que 

los profesores o los sacerdotes recomiendan a su hijo. Sea cauteloso ante las actividades escolares que no son 

estrictamente materias de promoción, como por ejemplo Catequesis o Moral. No mire con indiferencia o con 

absoluta conformidad otras actividades que se prestan a desviaciones: los campamentos, los encuentros de 

convivencia, los retiros espirituales, las visitas a villas miseria. Usted tiene una gran responsabilidad en esto. Porque 

usted no sabe -no puede saber- qué cara tiene el enemigo. O de qué se disfraza. Usted le entrega, le regala su hijo a 

la escuela durante muchas horas por día -a veces durante semanas enteras-, e ignora qué ocurre. Seguramente lo 

estarán educando como corresponde. Pero cabe la posibilidad de que no sea así. Y un día, cuando su hijo empieza a 



discutir con usted, cuestiona sus puntos de vista, habla de ‘brecha generacional’, afirma que todo lo que aprende en 

la escuela es bueno y todo lo que aprende en la casa es malo o está equivocado, ya es demasiado tarde. Su hijo está 

hipnotizado por el enemigo. Su mente es de otro. De allí a la tragedia hay un corto y rápido paso. Si eso ocurre y un 

día usted tiene que ir a la morgue a reconocer el cadáver de su hijo o de su hija, no puede culpar al destino o a la 

fatalidad. Porque usted pudo haberlo evitado. Por ejemplo: ¿Usted sabe qué lee su hijo? Repasemos. Yo sé que hay 

colegios donde “Cien años de soledad”, de Gabriel García Márquez, es un texto obligatorio. “Cien años de soledad” 

es para muchos una novela bien escrita, interesante, llena de ganchos, entretenida. Pero… ¿usted la leyó? A lo mejor 

no. Confía en que es buena porque leyó comentarios, críticas, elogios. Porque fue best seller. Porque durante mucho 

tiempo medio mundo habló de ella. Y de pronto en esa confianza hay un error. Yo la leí y me gustó. Pero yo soy un 

adulto. Y tengo una hija adolescente. ¿Que qué quiere que le diga? A mí no me gusta que mi hija adolescente lea -y 

menos por obligación- una novela que rezuma sexo, hedonismo, infidelidades y descripciones sicalípticas. En otros 

colegios ya no se lee a Cervantes. Ha sido reemplazado por Ernesto Cardenal, por Pablo Neruda, por Jorge Amado. 

Buenos autores para adultos seguros de lo que quieren, pero malos para adolescentes acosados por mil sutiles 

formas de infiltración y que todavía no saben lo que quieren. Si usted no los leyó, léalos y saque conclusiones. Eso 

también es parte de su trabajo y de su responsabilidad en este tiempo y en esta guerra. Piense que si no lo hace, de 

pronto tiene que aceptar que ‘Las venas abiertas de América Latina’, por ejemplo, sea uno de los libros de texto de 

su hijo. No se asombre. Ocurrió. Por eso, por todo eso y por mucho más, prudencia. Cautela. Vigilancia. Analice las 

palabras que Memoria y dictadura / 41 su hijo aprende todos los días en la escuela. Hay palabras sonoras, musicales, 

que forman frases llenas de belleza. Pero que encierran claves que el enemigo usa para invadir la mente de su hijo. 

Cierto tono clasista en los comentarios, la palabra ‘compromiso’, descripciones del mundo como un mundo de 

pobres y de ricos, y de la historia como una eterna lucha de clases. Por ese trampolín se salta rápidamente de la 

educación bancaria (la tradicional, la que conoce jerarquías: el alumno en el banco y el profesor en el estrado) a la 

“educación liberadora” que preconizaba Paulo Freire, un ideólogo de Salvador Allende. ¿Sabe qué postula la 

‘educación liberadora’? Yo se lo digo. Nada de jerarquías. Igualdad entre profesores y alumnos. Lo mismo el que 

sabe que el ignorante. En una palabra: anarquía. Creo que esta carta llega a su fin. De ahora en adelante mucho -casi 

todo- depende de usted. No basta con almidonar el guardapolvo, comprar los libros y los cuadernos y pagar la 

cooperadora. Hay otras responsabilidades más profundas. Esté atento. No se deje sorprender. Cuando le digan que 

un colegio es ‘serio’, no traslade toda la responsabilidad a los otros. Interésese. Averigüe y controle. Esta carta no 

pretende alarmarlos, señora, señor. No le pide tampoco que desconfíe hasta de su sombra. Simplemente le pide 

prudencia, que se interese -con más esfuerzo, si es posible- por el mundo que rodea a su hijo. ¿Sabe por qué? 

Porque lo que pasó durante la pesadilla del Camporismo no surgió por generación espontánea. Fue el resultado de 

veinte años de ‘trabajo’ sutil de una cultura para matar otra cultura. Y ese trabajo sigue. En muchas trincheras. Se 

acabaron los buenos y viejos tiempos. La señorita Rodríguez puede ser una monada. Pero no deje todo librado a 

otros. Porque si usted se desinteresa, no tendrá derecho a culpar al destino o a la fatalidad cuando la llamen de la 

morgue.  

Un amigo.” 



 

 

Literatura y Dictadura: 

Lee los siguientes cuentos: 

-“La planta de Bartolo” Laura Devetach. 

https://www.abuelas.org.ar/archivos/archivoGaleria/la_planta_de_bartolo.pdf 

-“Un elefante ocupa mucho espacio” ELSA Bornemann. 

https://www.abuelas.org.ar/archivos/archivoGaleria/un_elefante_ocupa_mucho_espacio.pdf 

a-¿Por qué piensas que estos cuentos fueron prohibidos  por la dictadura? Identifica  palabras, ideas, personajes, 

conflictos,  que te parezcan que  hayan sido motivo de censura? 

b-¿Mediante qué recursos del lenguaje se nombra a los protagonistas y a los hechos que se vivían en aquel 

momento? 

c-¿Qué libros, música o productos culturales que consumís hoy en día pensás que serían blanco de la censura de la 

dictadura? ¿Por qué? 

d-¿Por qué es importante tener memoria de estos hechos?   

 

 

https://www.abuelas.org.ar/archivos/archivoGaleria/la_planta_de_bartolo.pdf
https://www.abuelas.org.ar/archivos/archivoGaleria/un_elefante_ocupa_mucho_espacio.pdf

